
armadas. La formación del ejército 
era parte fundamental de la radical 
reforma que emprendió Carlos 1II 
en las colonias, con vistas a au mentar 
los ingresos reales provenientes de 
estas tierras. Así el ejército se 
convirtió en polo del recelo y aún 
de la aversión con que los criollos 
veían reinstrumentar la explotación 
de la colonia, sin que ellos pudieran 
participar. 

El funciºn~ri9 ~sP~~,oJ se eflfrf:!n­
tó con la indolencia, cuando no con 
la abierta renuencia a cooperar en la 
formación de una defensa que no 
dejaba sitio 'a los' novohispanos. 
Esta actitud provocada por la pre­
potencia del funcionario español, 
sirve a Archer para explicar central­
mente los vaivenes de la formación 
de la tropa, sus dificultades y los 
indudables logros, ,que al menos en 
términos de la organización de la 
milicias, hubo' en tiempos del virrey 
BrancÍforte. 

Sin embargo, pasa por alto, y es 
esta una carencia fundamental, el 
carácter represivo del ejército. Ca­
rácter que no por velado, pudo 
dejar de testimoniada colonia. Des­
de su arribo, estas fuerzas fueron 
utilizadas para llevar a cabo, con 
una energía hasta entonces descono­
cida, las medidas que inauguraron 
las reformas. 

La presión criolla por apoderarse 
del control de la fuerza militar, sobre 
todo de la, miliciana, significó la 
lucha política fundamental. Hemos 
ya hablado del papel ideológico que 
jugó la guerra, y no cabe duda que 
su ausencia en las colonias debe 
haber creado Una "sed ,de pues­
tos" entre los enriquecidos criollos 
como quiere C. Archer. Pero esto 
era sin duda accesorio. Si los crio­
llos mostraron tal exigencia era por 
el poder poi ítico que esto conlleva­
ba. El crear una novedosa institu­
ción recargada de poder y privile­
gios cuyo control se niega, de nue-

Artesanía, comercio y ciudad 
Virginia García Acosta 

va cuenta, al poder económico local, 
tocó el nervio más delicado de las 
relaciones de las clases propietarias 
con el soberano; desde siempre, los 
criollos habían luchado por la parti­
cipación en el dominio político de 
la colonia. 

Resta sólo añadir que al conside­
rable esfuerzo de haber sabido entre­
lazar tan estrechamente una historia 
institucional a la más amplia y 
compleja trama de historia social, 
Archer aña'de los frutos de un'a 
investigación meticulosa que ha ur­
gado en las fuentes primarias de los 
archivos más diversos. La obra, 
cuya traducción pUblica el Fondo 
de Cultura Económica, viene sin 
lugar a dudas a enriquecer nuestro 
conocimiento de una etapa históri­
ca, que más y más muestra las pecu-

. liaridades de una época con carac­
terísticas propias: la época de las 
Reformas Borbónicas. 

Jorge González Angula crónicas, leyendas y anécdotas. ~i o preindustriales, trasladando de 
Artesanado y ciudad a finales del si- bien todas éstas han sido útiles, en manera mecánica enfoques y con-

--glo,-XVllI-,-,México,FondocdecGul.-. - ·IDS-:ÚltimDr"ñDsC1le-han,ealizado'---c;e;;'p~to~s~e~u~ro~p~e~o~s~a"l.~c~a~so~m"'e"'x;'"'c"'an"'o""_-----+-
tura' Eéo~6'mica::-:",,;SEP,' Sep/80 divers,(!s,Jnvestigaciones'.que tienen Ello provocó 'enormes"confusiones 
núm~:'4~, 1.g"83,"~~ Pp,. como Jin Un "anáBsis ,ci,ent(fico, V que se: intennn esclarec'er:con ,nue-

Durante" muého ,tlemp'o se eStudió 
a la ciudad de México en la época 
colonial desde la. perspectiva de .. Ias 

sistemático del" fenómeno urbano. vas ,investigaciones y profundas 
E~,,'un principio, se cayó,en vieJos, reflexi~mes .y,: discusiones,,'las eUa-, 
como identificar a la ciudad novo- les se han emprendido en base a.la 
hispana con las ,dydad~s.,feudales: reinterpretación de los,dat6s ,y:a. la 
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obtención de nuevas informaciones 
acudiendo a fuentes inéditas y di­
recta.s. la preocupación de esta 
nueva visión ha sido un intento 
por entender el proceso de cons­
titución, evolución y funcionamien­
to de lo urbano en su propio con­
texto, como producto de la so­
ciedad que lo vive. 

Dentro de este marco se ins­
cribe el trabajo de Jorge Gonzá­
lez Angula, que estudia un aspec­
to de la ciudad de México en la 
época colonial tardra: el artesa­
nado. A diferencia de los pocos 
estudios que" existen sobre his­
toria del trabajo colonial. Gon­
zález AngUla aborda la dinámica 
social de este tipo de productores 
urbanos y, a traves de ella, la de la 
ciudad en su conjunto. La ciudad 
no es otra cosa que el resultado 
de " la acción " sopial de sus mora­
dores, entre [os cuales" el artesa· 
nado colonial conformó un sector 
bien significativo" El autor no se 
limita a estudiar e)(clusivamente 
determinados aspectos del artesa­
nado de la ciudad, sino que ana­
liza el caso desde una amplia pers­
pectiva que permite, quizá por 
primera vez, tener una visión 
estructural del fenór:neno. 

los artesanos, para González 
Angula, no constituyen el pasa­
do muerto de los obreros, ni han 
inhibido el desarrollo del prole­
tariado, como frecuentemente se 
ha dicho. Ambos forman parte de 
una misma historia; son partes de 
un proceso a lo largo del cual se 
fue definiendo "la clase -trabajadora 
de nuestro pars. 

Cada uno de los ocho cap(tulos 
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que comprende el libro constituye 
un tema en si, un pequeño art(cu­
lo que, a su vez, forma parte inse­
parable del conjunto. En términos 
generales el libro podría dividirse 
en dos secciones. En una de ellas 
se sitúa al artesanado en el marco 
de la capital novohispana: el papel 
de la prodUCCión industrial, su or­
ganización gremial y su distribución 
en el espacio urbano_ Una segunda 
parte trata los problemas inheren­
tes al grupo de estudio, esto es, 
la composición del taller artesanal, 
as( como las condiciones étnicas y 
sociales de [os maestros-propietarios 
y de los produC!orcs-oficiales. Ter­
mina el libro con un capítulo que 
incluye una interesante discusión 
sobre el carácter transitorio de las 
clases sociales en ciertos periodos 
de la historia y la situación de su­
bordinación cada vez mayor del 
trabajo al capital comercial en los 
"albores de la"independencia" 

Este último tema preocupa al au­
tor a todo lo largo de su obra, si 
bien lo trata con mayor amplitud 
en algunos capitulas. Contituye 
uno de los elementos medulares 
para entender los cambios que se 
fueron gestando, particularmente 
durante el último siglo de domina­
ción española. Como el mismo 
González Angula señala, "la forma 
productiva artesanal tiene como ca­
racter(stica esencial la unidad del 
trabaja con el capital'!, es decir, 
"el artesano es propietario absoluto 
de las condiciones de su trabajo"_ El 
gremio funcionaba como reproduc­
tor de "estas condiciones en 'las que 
el capital aún no subordinaba al tra­
bajo. -en que ambos factóres existen 
de mamira "difereÍlciadil. Sin embar-" 

go, es precIsamente a lo [argo del 
siglo XVIII que esta situación em­
pieza a cambiar de manera radical. 

Los gremios, que tenían como 
fin mantener en igualdad de condi­
ciones a los maestros artesanos y 
evitar la competencia entre ellos, 
se convierten poco a poco en orga­
nizaciones consideradas caducas, ya 
que "frenaban" el desarrollo de la 
producción. En estos términos, el 
crecimiento y desarrollo de la pro­
ducciÓn "no significa otra cosa que 
la destrucción del predominio del 
trabajo sobre el capital" y es este 
último, en su condición de capital 
comercial, el que empieza a impo­
nerse_ El control de los gremios 
artesanales no sólo de la produc­
ci6n, sino también de la venta de sus 
productos, había" sido uná de sus 
características más importantes du­
rante siglos. los comerciantes a tra­
ves de mecanismos como el finan­
ciamiento, créditos, entrega ~e 
materia prima, y de negociar con 
los productores artesanales, empie­
zan a sostener un control cada vez 
mayor sobre la casi totalidad de los 
artesanos con talleres pequeños y 
medianos. Con [a irrupción dom i­
nante del capital comercial en la 
producción se pone en marcha el 
proceso de la diffcil transición en la 
organización de las relaciones pro­
ductivas. 

El análisis serio y coherente de 
asuntos como el anterior, es una 
co:nstante en el libro de González , 
Angula. No ol?stante, una de sus 
mayores l{irtudes reside p~ecisamen-· 

te en no dar un·tratamientosegmen­
tado de los problemas sino, por el 
contrario, aportar una visión de co~- " 
júruo del fenómeno tratado_ . 


